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Es lunes por la mañana. Nuevo día de trabajo, una nueva semana laboral. Tiempo para resumir los resultados de la semana anterior, programar eventos para el futuro. Agencia Amur (asuntos de amor) se reunieron con toda su fuerza, somos yo y Victoria, mi asistente.
– Bueno, cómo. Oleg, ¿aún no has olvidado tu belleza de un juego de computadora? ¿La extrañas?
– Sí, lo recuerdo.
– ¿Crees que se encontrará?
No lo se. Ya han pasado seis meses, y no hay noticias de ella. ¿A dónde fue ella? Probablemente, hubo una falla en el programa de computadora.
“¿Pero la segunda chica se mudó aquí, a nuestra realidad?”
– Sí, Lena se casó con el autor del juego, para Alex. Hizo sus documentos, registrados para ella.
“¿Y cómo viven ellos, está bien?”
– No sé, estamos hablando con Alex ahora.
“Y tal vez Julia no te busca, no porque estuviera perdida, sino porque encontró otra aquí?”
– Sí, ya lo pensé. Pero no podía olvidar que estaba entre nosotros.
– ¿Hubo un gran amor?
– Sí, es genial.
Nos quedamos en silencio. Me acordé de la hermosa Julia, ya que éramos buenos con ella allí, en un juego de computadora. Cómo le hicimos el amor en nuestra luna de miel.
Pero hoy es lunes, tenemos que trabajar.
– ¿Tenemos alguien para hoy?
– Sí, esperamos que cierto caballero… En general, en qué ocasión, todavía no entiendo. Pero una persona importante.
Y el visitante no se forzó a sí mismo a dar. Un hombre prominente, de mediana edad, bien vestido, entró a la habitación.
– ¿Puedo hablar libremente aquí? Todo debería permanecer entre nosotros.
– Sí, por supuesto.
– Mi nombre es Anton Vladimirovich, puedes simplemente Anton. Tengo un cargo importante en el gobierno de la ciudad, resuelvo serias preguntas.
– Te escuchamos, Anton.
“No me apresures, no quiero perderme nada”.
“¿Tal vez té o café?”
– Sí, puedes tomar una taza.
Victoria fue a hacer café.
Después de una pausa Anton Vladimirovich continuó.
– Hace aproximadamente seis meses recibí una llamada de un conocido. Él trabaja como médico jefe en el hospital Aleksandrovskaya. De alguna manera, este doctor está en deuda conmigo. Sabía que en ese momento yo estaba solo y estaba interesado, digamos, en el sexo opuesto. Llamó y dijo que la ambulancia trajo a una mujer al hospital con una pérdida de memoria. La paciente es inusualmente bella, pero su personalidad no puede establecerse. Este mensaje me interesó y le dije al médico que si ella no recuerda nada y no sabe quién es, entonces deje que me vuelva a llamar después de un tiempo. Y él llamó. La mujer tuvo que ser dada de alta del hospital, y donde fue, no estaba del todo claro. La policía y las agencias de protección social tardan en tomar una decisión, pero ofrecen tratarla aún más, hasta que la memoria se restablezca por completo. Pero el hospital no puede tratar infinitamente a una persona, allí también, sus normas y límites.
Mientras más contaba Anton, más me inclinaba a pensar que era Julia. ¿Fue encontrada?
“Dime, Anton, perdóname por interrumpirme, pero ¿dónde encontró la ciudad a esta mujer?” ¿De dónde vino su ambulancia?
No lo se. Sí, ¿qué importa?
“Disculpe, continúe”.
El cliente guardó silencio, aparentemente quería captar el escurridizo hilo de la narración.
Vika trajo café, puso una taza frente a nosotros.
– Entonces, fui al hospital para ver esta súper belleza. Y, de hecho, el médico no miente, la chica deslumbrante belleza. Ella no recordaba su nombre o su vida pasada. Nada en absoluto El doctor me presentó a ella como filántropo, filántropo. Como una persona que ayuda a los pacientes en diferentes situaciones.
“¿Pero no es así?”
“¿Qué pasa?”
– Bueno, no ayudas a otros pacientes? ¿Es solo para conocerla?
– Sí, el doctor siguió el juego. Hablamos con la chica, le ofrecí su ayuda. Para pasar a vivir bajo la supervisión de un médico visitante. Completamente gratis.
– Es decir, ¿no ibas a entablar una relación con ella?
Anton me miró atentamente.
– ¿De qué estás hablando?
“Lo siento, te interrumpí de nuevo”.
– Entonces, esbocé su perspectiva. O ser expulsado del hospital o mudarse a un hospital psiquiátrico durante mucho tiempo.
“¿Y qué eligió ella?”
“Ella acordó quedarse conmigo”.
¡Aquí está el bastardo! Aproveché la falta de memoria de Julia para atraerla hacia mí. Un sinvergüenza!
“La establecí en mi residencia de campo”. Comenzamos a “conocernos”. Entiendes lo que quiero decir.
Mi aliento fue dominado. Por supuesto, entendí lo que significa “conocer”.
Poco a poco, la memoria comenzó a volver a ella. Julia (Julia, ¿eres tú?!), Por lo que el nombre de la niña, dice ahora que ella recuerda todo. Pero él dice algunas tonterías. Sobre un juego de computadora, amor virtual y todo eso.
Me sonrojé, pero Anton no se dio cuenta.
Noté a Victoria. Ella rodeó sus ojos y me miró con los ojos en blanco. Le hice una señal para que me mirara.
Los recuerdos de Julia me preocuparon. Invité a un psiquiatra para una consulta. Dijo que no hay razones especiales para preocuparse. Su historia de vida inventada se derrumbará como un castillo de naipes, solo es necesario encontrar uno de los enlaces de su verdadera vida prehospitalaria. Es por eso que recurrí a ti. No puedo ir a la policía, Julia prácticamente no es nadie para mí. Póngase en contacto con la agencia de detectives tampoco es la mano, no hay delito aquí. Entonces vine a tu agencia Cupido, amores. ¿Me ayudarás?
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